
La nobleza asturiana ante
la revolución Traslámara.

El caso de Gonzalo Berna/do de Quirós

CRISTINA GRANDA GALLEGO

Los enfrentamientosentre Pedro 1 de Castilla y su hermanoEnrique de
‘Irastámara, la guerracivil y el asentamientodel nuevorégimen triunfador son
fenómenossuficientementeestudiados.No obstante,Asturias y el papel que
desempeñanlos nobles asturianosen estos conflictos han sido casi siempre
eludidos por la historiografia. ¿No existen datos para su estudio? nos
preguntamos,¿estan secundariala actividadde Asturiasque carecede interés?

Nuestro objetivo en estaspáginases ofreceruna visión del comportanuen-
to de la noblezaasturianaen los enfrentamientosciviles entre don Pedro y
don Enrique, basándonospara ello en la actuación de uno de los más
destacadoscabecillas del bando de los rebeldes en Asturias: Gonzalo
Remoldode Quirós.

No se trata más que de un esbozo,de un proyectode estudio de temas
sobre los que no se ha insistido den]asiado.Por un lado, como se ha dicho,
el papel de Asturias en la guerracivil; por oto lado, el estudiode la nobleza
laica en Asturias, que hasta la fecha se ha circunscrito siemprea la casa de
Noreña, o a una familia como los Quiñones,con interesesen Asturias, pero
con solar y proyecciónexterior’.

La mayor incidencia que la toma de postura haya podido tener en su
supervivenciacomo privilegiado&, o la real recompensaque familias como los
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Quirós consiguen de su lealtad incondicional, es lo que vamos ahora a
presentar>.

ASTIJRJAS EN LA GUERRA CIVIL DEL XIV

No poscémosdemasiadainformaciónsobreel comportamientoregional en
105 enfrentamientosentre Pedro 1 y Enrique de Trastámara.Varias fuentesse
ocupande ello, pero los datos que nos suministranson siempre los mismos.
Por un lado, las Crónicasde los Reyesde Castilla nos dejanentreveralguna
referenciaaislada;por otro, Trelles o Carvallo, desdeAsturias, nos proporcio-
nan más información siguiendouna fuente común, el Memorial del abad de
San Vicente, don Diego>; esta fuente, perdida en la actualidad, es la que
sistemáticamentees repetidapor otros autores,si bien,como Liria sostiene,no
es demasiadofiable hastaépoca de Enrique IlI~.

Ruiz de la Peña distingue dos períodos en el comportamientode los
asturianos;por un lado, las hostilidadesanterioresa la guerra civil, en las que
el conde don Enrique elige a Asturias como basede sus actividades(fase ésta
en la que los trastamarístastoman la delanteraen la región); por otra parte, los
años del enfrentamientocivil, en los que Asturias pierde protagonismoy los
petristas destacancon más fuerza; llegan éstos, incluso, a rebelarseante el
triunfo de Enrique despuésde Montiel. y a provocargravesdisturbiosdurante
tinos meses>.

Un testimoniode dudosaveracidadha llevado a algunosautoresa asegurar
que la posturageneralen Asturiasera favorablea don Pedro: la existenciade
una Hermandaden la que los presentesse habíanconjuradopara defendera
su legítimo señor». Sin embargo.gran partede la historiotzrafla es reticente a
la hora de aceptarestetestimonio>. Valdeón, que si mencionala existenciade
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la Junta, siguiendo a Vigil. reconoce que hay indicios de que cl bando
trastamaristaen Asturias debió ser más fuerte de lo que en aparienciapudiera
ereerse>.

¿Quéfundamentospuedetenerel petrísmoen Asturias’?¿Cuál es el poder
de las ciudades?¿Se sienten los mercaderesasturianos comprometidoscon el
rey legítimo? ¿hay quizá. un sectorjudío lo suflcientementepoderosocomo
para apoyar con fuerza a su rey protector’? ¿Temen los nobles, de pequeño
alcance, que Enrique, señor de Noreña, dueño de importantes territorios en
Asturias, incluido el estratégico puedo de Gijón, acabe con sus pequeñas
parcelasde poder?

Parece que la población asturiana en el siglo XIV tenía un marcado
carácterrural, y no encontramos,pesea que la fundaciónde las polas o villas
huevas,habíaalentadoel crecimientourbano, unasvillas poderosas.No existen
como en otras franjas de la Cornisa Cantábrica (caracterizadaspor su
legitimismo) esos importantes núcleos dedicadosal comercio maritímo; sólo
Avilés, prósperavilla comerciante,tiene unacierta categoríaurbanay un grupo
social que podamos considerar burgués. El otro foco urbano digno de
consideración, con importante barrio de comerciantes, muchos de ellos
extranjeros, y burguesesconsolidados,es Oviedot Son igualmente Avilés y
Oviedo los dos núcleos que albergan una mayor comunidadjudía, junto con
Cangasde Narceay Luarca’>.

L-a impresiónmás generalizadaes que,curiosamente,son Avilés y Oviedo
los dos municipios más claramentelegitimistas dentro de Asturias, Esto nos
haríapensar en la tesis tradicionalde la adscripciónpetristade la burguesíay
los judíos, Sin embargo,las pruebasde esta lealtad no son concluyentes,al
menos,uío para asegurarque la sociedadturbanaen su conjunto adoptarauna

‘5
postura unanime -

Los Petristas

Las referenciasa los que «siguieron la voz del rey don Pedro» y a sus
actuacionessondel todo imprecisas.Hemos intentadolocalizara los personajes
que se citan en la narración del abad don Diego. Entre ellos tenemos tres
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familias claramenteprestigiosasen el comunto de la nobleza asturiana,los
Gonzálezde Oviedo, los Valdés y los Mirandaí>.

Los Gonzálezde Oviedo son activamentelealesa Pedro 1; Diego González
de Oviedo (y segúnCarvallo, también Suer Martinez de Oviedo), pertenecea
una familia agraviadapor Alfonso XI quemandódiccutar a su padre,Gonzalo
Martínez de Oviedo, maestre de Alcántara’’. Fn 1351 ya se había mostrado
contrarío a don Enrique cuandono le permitió rclbgíarseen Oviedo de las
persecucionesde su hermanoPedro. Pasadoslos años,estaríacon su señoren
Montiel, junto con otro asturianoGarci Morán, alcaide del castillo y Fernando
de Castro, poseedordc significativos dominios también en Asturias’4. Tras la
victoria de Enrique tuvo que marcharse del reino y parte de sus bienes
contiibtuyeron al engrandecimientode una familia fielmente trastamarista: los
Quiñones’5. Sin embargo,muy mal no le debieronir las cosasa los González
de Oviedo cuandoen 1383 Juan ¡ llama a un Diego Gonzálezde Oviedocomo
«su vasallos>, para que permanezcaleal al obispo don Gutierre.en su disputa
con el conde de Noreña”>.

La familia de Valdés muestrauna clara inclinación petrista. El Memorial
del abaddon Diego nos hablade Fernandode Valdés, dc San Vicente; Juan
Fernándezde Valdésy Diego Menéndezde Valdés, de San Cucao. Este debe
ser el personajemás destacado,de bastantesinfluencia en la zonacentral de
Asturias, Pareceque es el máximo cabecillade esa discutida [-lermandadantes
mencionada, y será también responsablede los disturbios provocados en
Astttrias despuésde la muertedc Pedro 1; tras la derrotatendráque mareharse,
aunquepoco despuésseráperdonadopor Enrique,que le restituirásus bienes’7.
Desde luego. su familia no ocupa nunca un papel secundario: en época del
obispo don Gutierre, su mujer, doña Mencia, tiene derecho a presentarla
parroquia de San Maniés de Aguero’5. También son comenderosdel obispode
Oviedo; en 1380 Pedro Meléuidez de Valdés tiene la encomienda(le Llanera
y lis Regueras,Fn 1383 Juan Fernándezde Valdés es también mencionado
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como vasallodel rey y citado con los leales al obispo de Oviedo1t En el siglo
XV los Valdésseránuna familia prósperaque no tendráreparosen relacionar-
se y enlazarcon comerciantesy en vincularsea los negocios2”.

Diego Fernándezde Miranda figura en el Memorial que recogen tanto
Trelles como Carvallo, como un leal petrista, que más tarde tendrá que
ausentarsede Asturias por ello. Las referenciasa su actuaciónse refieren a los
años de contlíctos previos, cuandoen el valle de Miranda intentó refugiarse
don Enrique y Diego no le aceptó. La identidad de este personajeestá sin
desvelar. tiria asegurano haberencontradonadiecon ese nombrehacia 1350.
nosotrossólo encontramosun Diego Femándezde Miranda, tinos años más
tarde, beneficiadode la parroquiade San Andrésde Linaresque no es probable
que tengaiiada que ver con el casoque nos ocupa. La casade Miranda va a
sermuy prestigiosa,pero a partir del siglo XV, tras su vinculación a la casa
de Valdecarzana,esto es,, desdesu fusión con los Quirós75.

Otro petristaque don Diego mencionaes Alvaro GonzálezMorán, hombre
de confianzadc Alburquerqtíe. y de Ja misma familia, Ayala nos habla del
asturiano(iarci Morán que era‘alcaide de Montiel y advirtió a don Pedrodel
peligro que corría72.Otros, como Juan Duque y FernánGarcíaDuque, pueden
tener qtie ver con el Juan Duque, caballerode la Bandaen épocade Alfonso
xis

Dc los demásnuestrasreferenciasson aún menores;Diego Menéndezdc
Villar puedetenerque ver con la flimília de Suer Menéndezde Ribadeo.señor
de la casadel Villar cuyo hijo tenía en encomiendatierras de la catedralde
Oviedo hacía 1 3S0~; los demásson muy dificiles de identificar hastala fecha.

En suma, entre los que adoptan el legitimismo en Asturias tenemos
miembros de las más prestigiosas Ihmilias nobles y también completos
desconocidos.¿Sonéstos,miembrosde las clientelasde los Valdéso Martínez
de Oviedo’? ¿Sonrepresentantesde algún concejo controladopor las familias
nobles mencionadas?Sólo un estudio muy pormenorizado,que superaria los
límites aquí propuestos,podría darnosalgunaluz sobre la cuestión,

Otra consideraciónque hay que anotar es que los conflictos civiles no
pal-ecicí-on perjudicarmucho a los miembrosde estasfamilias poderosas.Sus
bienesfueron en gran pal-te restituidos, y su consolídaciónsocial se mantuvo
casi intacta. Vemos cómo en 1383 figuran varios como vasallosdel rey entre
los grandesde Asturias,cómo hay comenderosde Ja catedral y muchossiguen
sícndo influyentes en el panoramapolítico y socio-económicode la región.
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Los Trastamaristas

¿Quiénespuedentener interésen Asturiasen sublevarsecontraPedro 1? En
primer término tenemosa todos los vinculadosvasalláticamentea don Rodrigo
Alvarez de las Asturias, que, como es conocido, dejó su herenciaa don
Enrique. Los Quiñones.como señoresde importantes dominios en Asturias.
tambiénestarándirectamentevinculadoscon la causadel Trastámara.El obispo
de Oviedo, en estecasodon Sancho,tambiénse apuntaa la causarebelde,y
con él los comenderosde las tierías dependientesde la mítra.

Si analizamosa continuaciónel bandode los que «siguieronla voz de don
Enrique» nos encontraremosen situación muy parecidaa la que nos ocurría
con los petristas:nombresconocidos,junto a personajesdificiles de identificar,

El más importante gmpo tiene mucho que ver con la casa de Noreña.
Ademásde Gonzalo Bemaldo de Quirós, el trastamaristamás activo de cuantos
tenemosreferenciaen el marco de la nobleza asturiana,serían los Alvarez de
Nava,sobrinosdel fallecido RodrigoAlvarez de las Asturias, los másdestacables.

FernandoAlvarez de Nava y Asturias es mencionadoen la Crónica de
Pedro 1 como participanteactivo en la rebelión de don Enriqueen los años50:

será entregadoen Cígalesen 1353 como rehén a Pedro íl Sin embargo, no
pudo participar en la contienda civil porque falleció antesde su comienzo,
dejando hijos menores2>’. También es mencionadoRodrigo Alvarez de Nava
corno trastamarista;por ello, no cabe duda de la lealtaddc estafamilia, que,
por otra parte, ha estadosiemprevinculada al conde de Trastámara.

SueroGutiérrezde Nevarespertenecea una familia que tiene vinculación
tambiéncon la casade Nava y Noreña.Lope de Salazardice que los Nevares,
«perversosy agoreros»,verán cómo su linaje se deshacedespuésde heredarlo
Pedrode Nava27.Otra referenciamásseguranoshablade un Alfonso Ferrándíz
de Nevares, cuyos hijos tienen el derechode presentarla parroquia de San
Martín de Cuadroveña,junto con el señorde Noreña«.Carvallo nos sitúa a
estepersonajecomo escuderodc la reinadoña Blanca, contrario a don Pedro’”,

Otro caballerodestacadoes Juan Martínez de Huergo,que partícipa en la
entrevistade Tejadillo y según Carvallo figura en la Crónica de Pedro 1 junto
con Alvaro Carreño”’. Estepuedepertenecera la lhmília Carreñoquedesarrolla
sus actividades en el concejo del mismo nombre, y junto con los Alas
desempeñaráactividadescomerciales,muy próximasa los burguesesen el XV;
una rama residenteen Oviedo acabaráemparentadocon los Quirós. También
relacionadoscon los Quirós, en este caso con cl concejo, puedenestar los
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Cienfuegos, si seguimos a Tirso de Avilés, de los cuales tenemos un
representantetrastamarísta.Martín Gonzálezde Cienfuegos;estafamilia tendrá
años más tarde encomiendasen los territorios de la catedralde Oviedo”.

Otro persona¡edestacadoes BoysoSuárezdel Corral. Se le ha identificado
tradicionalmentecon el Mayordomomayor de Rodrigo Alvarez, que figura en
su testamentocomo Boyso Suárezde Aher; más tardenosencontramosa otro
personajedel mismo nombre, representantedel concejo de Aller en la Junta
que se reúne contra el condedon Alfonso’2.

Tenemosunos cuantos nombresmás de díficil identificación: Pero Díaz
puedeser cualquiera,desdeun «caballero»moradorde San Eníctuoso,a Pero
Dia.z de Salas,procuradoren la Juntaque se reúne en 1378». Otros son tan
pococonocidosque el propio Carvallo reconoceque no hay nadieprincipal en
su tiempo con ese nombre; sin embargo,uno de ellos es Menén Pérez de
Baldieno¿puedeserun error y tratarsede MenénPérezde Valdés, que aparece
con frecuenciaen la documentación?Si fuera así, veríamoscómo no todos
los Valdés adoptaronde forma unánime el partido del legitimismo.

Si consideramosquiénesson los petríslasy qtíiénes los del Trastámara,
podremosobservarcómo en los dos bandostenemosgrandesfamilias, dentro
de la órbita asturiana,por supuesto,y también personajesde mucha menor
relevancia. En los dos nos encontramosnobles que más tarde se vincularían
con sectoresburgueses,los Valdés y los Carreño. En ambos bandos hay
fanilias que se enriqtíecíeron.otrasque se mantuvieron,y otras que desapare-
cíeron sin dejarhuellasprofundas.Los más beneficiadospor la guerracivil van
a ser personajesajenosa Asturias,como el condedon Alfonso o los Quiñones,
y los que desdedentro mejoran con claridad, como es el casode los Quirós,
no hacen más que culminar una carrerasocial en ascenso.

GONZALO BERNALDO DE QUIROS ¿UN MIEMBRO DE LA NUEVA
NOBLEZA?

Gonzalo Bemaldo de Quirós es el primer señor de Valdecarzanadesde
¡372 por donación de Enrique Itt Por ello, es consideradoen muchas

Av ‘ís s, T de: As-nutís iis a/es ¿<‘5’ ,ts(ii,’óss- u’ ‘tn¿igtlc’dadc’s de! Pí-i’neí»csc/si. Fdicióíi y unías de
Maresis ti Mautine,, Oviedo 1956, p. 59 No heíiios encsiíicrado ningulící cutre la docuuíieuítación del
cciiiee¡o dc Quiros relativa a estas fechas. 1.-a rererencia a la cncoííuiendíu e’> de Can-alio, p. 494

E íitrc ci cicís. uruiclílcí cíe i 33 u - copi adcí por Ji ‘vi-.,., .ANt <‘>2 <.‘ss/c’c’cioO ¿It’ A 5/arias - [Ecl. y notas
Ni eí’cecics (iii lira u’> Madrid 1 947’ ‘rs’,n’,a II nóísí. 1 1 6. y la re ferelie ia a la Junta que recoge (‘arvuui it’, p.
41’13. ‘un p. - dc’> casi cincuenta a6os, psídenios dudar cíe que sea la uiiisma persouia.. aunque no Sea

¡ hipos;bis. L,s su ni iii tíd dcl uiciuiibrc y el 1 sigíur nos hacen, al níelicí’> emparentarios, (‘cm ello. se
ecsuíí prsíb uit u ¿u lid vez iii,)’> cómo lo’> representsíiites cíe 1 ci’> ccinee¡ ci’> <ciii mi cmbrcis dc fa iii ti tus
euícuííííi’,r idus soc;aliiienle, o perienecicuite a las clientela’> de los grandes conísí e’> este caso.

¡55 NS ‘it / C sss os -.—Ts uss’s l-:s » — N> ‘y.-’> ‘.= LI A-fssístisse,-jo dc’ .S’¿ssí I’elssso tic- <Au-ic’tIo /Ji,s-iorós u <‘¿sen ic”s’
Oviedo 1978 1981 tonio II doc. 99.

Aí ciii sc’> G cneral ¿le Si malucas, Regi<uro (ji cuera 1 del Se1 1 ci, Ese ribaíi ia Maycir cíe Priv II egilís y
cc’,n tiu-m ~ictciii es í 1 sc inc istye en alía cci n iiruiuac ¡ciii a ci’> liereciercis de Ouaii Beruia cío y Martin VíL.qcucz
de Qn lucís 1 u c luí 1 dc Fn ricinc Ii cuí la c)tic sc cílcírga la ccincesióui -
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ocasiones cabeza de linale, como nos demuestran las repetidas tablas
genalógicas,y sus antecesoresquedancasi siempreoscurecidospor su propio
prestigio».

No vamos a dudar aquí del importante papel que las donacionesde
Enrique II desempeñanen la consolidaciónde muchasfamilias nobles,incluida
la de Gonzalo J3ernaldo de Quirós, pero si quisíeramospresentarlasen este
casocomo un pasomás de una carrerade adquisicionesy ascensosocial que
se va produciendoen el linaje de los Quirós desdefinales del XIII>».

Una familia en ascenso

En la primera mitad del XIV nos encontramoscon vaíios Quirós cuyo
parentesconadie puedeasegurarcon certeza. Si seguimoslas genealogíasde
Trelles, Gonzalo Bernaldoseríahijo de Gutierre Gonzálezde Quirós, nieto de
Arias Cionzálezde Quirós, y bisnieto de Gonzalo Bernaldo de Quirós”. Sin
eunbaí’go, todo esto nos ofrece algunospuntososetíro?’.

Vamos a intentar reconstruir los parentescos:en 1270, un Gutierre
Gonzálezde Quirós y su esposadoñaAldara hacenuna donacióna San Pedro
de Tevergaa cambiode oraciones;en 1292, es GonzaloBernaldo,quien dona
a San Pedro una viña en la Vega del Rey. No pareceaventuradoafirmar que
son padre e hijo>.

Varios poderosospersonajesde la Asturias de la primera mitad del XIV,
todosellos vinculadosa la órbita de Rodrigo Alvarez de las Asturias, pueden
ser hijos de ese Gonzalo Bernaldo. El que más nos interesa es Gutierre
González de Quirós que desde 1314 recibe del obispo de Oviedo la
encomiendade las tierras de Tevergay Quirós, Riosa, los cellerosde Agtiera,
San Pelayo, Varcena, Palacio y el préstamode Se¡’andí de la Síera y otras

-> Real Aeídeníia cíe la Ilisisiria Col Salazar D—26 fi 251 y D—35, Ii 158v. ‘i’auíít’,ién tEcísc Rs.:
ssRasgo hisiórico—geuiealógieo de la (sus u tic X suidecarzana O siglo’> XIV y XX’)ss. Luí Esríss/isss. ~p, 19’?—
2 it). se cíe tipa de 1 ci’> desee ns.iicuí 5cs dc (icín ,-u lo de [3erIal ídsí,
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tierras””. Su crecientepoderioterritorial se ve acrecentadoen 1325, con motivo
de su boda con María Cifuentes,pues el poderosoRodrigo Alvarez de las
Asturias le otorga la villa de Vílloria, en Lavíana41. Tenemosconocimiento
también de stís problemascon los vecinosde Quirós,por los abusoscometidos
en la recaudaciónde fonsaderas,infurciones y mañerías4>. Finalmente, sus
buenas relaciones como leal servidor de Alfonso Xl le proporcionan el
nombramientode Caballerode la Banda en l344~’.

Otro de los hijos de GonzaloBernaldopuedeserLope Gonzálezde Quirós,
del cual tenemosalgunos documentosen el archivo Municipal de Avilés que
ponen de manifiesto sus malasrelacionescon el concejo44.Más significativo
es el hechodc que Rodrigo Alvarez le nombreen su testamentoapoderadode
sus bienes,como su vasallo y alférez4<.

Finalmente,antesde llegar al GonzaloBernaldoseñordeValdecarzana,hay
que ocuparsede otra figura de su familia que planteaalgunos interrogantes.
Nos referimosa Pedro Bemaldo de Quirós, que en 1289 aparecemencionado
en el testamentode don PedroDíaz de Nava, como futuro esposode su hija
Teresa Pérez, entoncesmenor de edad4<. En 1314. ambos ya deben estar
muertoscomo constaen la documentaciónde San Pelayo,y su hermanaMaría
de Trubia, figura como hija de Gonzalo de Quiros, lo que nos da una
indicación clara de la filiación de Pedro47.

Sin embargo, más que fijar los parentescosexactos, ya que aquí no
pretendemoshacer un estudiogenealógico,lo que queremosexponeraqni es
que los diferentesmiembrosde la familia Quirós o Bernaldode Quirós quenos
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encontramosen el siglo XIV, antesde llegar a nuestro Gonzalo Bemaldo de
Quirós, están en un procesode Francocrecimiento,económicoy social,

Estos hermanos(o parientes muy próximos, en todo caso), están todos
vinculados de forma directa al máspoderososeñorde Asturias,don Rodrigo
Alvarez, de él reciben donacionesde tierras, como Villoria, se casan con
mujeresde su familia y son consideradoscomo sus vasallos,y como en el
casode Lope, testamentarioy alférez. Tambiénexiste una vinculación con el
otro gran señoriode Asturias. la mítra ovetense:sabemosque PedroBernaldo
tiene encomendadosterritorios del obispode Oviedo como Quirós, ‘Feverga y
otros muchosantesde 1314, fechaen que pasana su tío Gutierre González,
hasta1348, momentoen que se encargade la encomiendaGonzaloBernaldo
de Quirós. Por esta encomienda,la relación que los Quirós tienen con el
obispoes claramentevasallática,San Pedro de Teverga,San Vicente de Oviedo
y San Pelayo conocen la presencia de esta familia como comenderosy
arrendadoresde tierras. Finalmente,la monarquiade Alfonso Xl les distingue
con el orden de la Banda,y se sabeque participan activamentejunto a él.

Cuando Gonzalo Bernaldo de Quirós se defina claramentea favor de la
causatrastamarista,nadiepuedeafirmar que los Quirós fueran en Asturias unos
desconocidos;son una familia en claro procesode ascensoy consolidación.

Gonzalo Bernaldo de Quirós: su papel en la contienda y su recompensa

Podríamos, parafraseandoa Lope González de Salazar, hablar de las
bienandanzasy fortunas de este caballero leal a la causarebelde,de la que
siemprese muestraactivo defensor.Empezaremoscon sus andanzas,en las que
siempre hay que tener presentela estrecharelación de dependenciaque la
familia tiene con los dos grandestrastamarístasde Asturias, la casade Noreña
y la mitra ovetense.

Su actuación pública en favor de don Enrique comienzaya en los
primerosañosde conflictos. El hechode que la Crónica de Pedro1 nos hable
varías veces de él ya nos sitúa al de Quirós en un plano superior a la
mayoríade los noblesasturianosdel momento,cuyo nombreno ha traspasado
los límites de la historiografia local. Sabemosque en 1351 don Enrique
estabaen Asturias buscandoprotección contra su hermano,que descontento
con su boda con JuanaManuel, le perseguía.En el mes de unayo, posible-
mente acogido ya en sus señoríos, los cuales visitaba por primera vez,
confirma una donaciónanterior a Gutierre Gonzalezde Quirós, padre dc
Gonzalo,que probablementecontribuiria a reforzar los lazos de dependencia
de los Quirós con su causa4».

(Ecu ííící heredersí de Rcudri gsu Al víurez de la’> Asturias, dciii Fund tic cciii Ii riiíl la dsíuísíe ióuí que »uq uíé 1
hab la lee lísí a (3 sstieíue (bu «Ile, de la s’illss cíe Vil1 oria. u u la ss (‘ riíuí iea del Rey dciii Pedí’,’,». hícíla
ini’,’,. 4. p 43.



1.ci /uohiI¿’zti astu,’,c¡tua atufe’ It, ,‘evo/uú’ión ‘Tícis tinca-a.-‘ 231

En 1353 GonzaloBernaldoacudejunto a su señora Cigales,dondeestaba
don Pedro, y es entregadoa éste cotno rehén en prueba de buenavoluntad,
junto con otros caballerosque se habíandestacadoen la rebeliónde Asturias;
se intentabagarantizarasi que el condede Trastámarano se levantaríacontra
su hermanoy la entrega a éste de varios castillos que Enrique poseíaen
Asturias”>”. Volveremos a ver a Gonzalo de mediador en la entrevista de
Tejadillo, de partede la reina doña Blanca5’>.

Durante los tres añosde la guerra civil, Asturias no fue escenariode las
operacionesmilitares entre los dos hermanos(si bien no podemosdescartarque
hubieraenfrentamientoslocalesentre los partidariosde ambos).Ni siquieradon
Fní’ique se acercó a pacificaría en 1368 aunque«ovíeron entre sí muchas
peleas»5’. Pesea esto Gonzalo Bernaldo de Quirós desempeñaun papel muy
activo, superandolos marcosregionalesy actuando,podríamosdecir, a escala
castellana.Su más significativa acción comprobadaes su alineamientocon los
caballerosde la Banda,distinción que, como hemosdicho, ya tenia su padre,
en la batallade Nájera>2.

Trasla muertede don Pedro,Asturiasconoció, segúnel Memorial del abad
unosmesesde tensión,al sublevarselos caballerosleales a don Pedro; se ha
hablado incluso de una particular guerra civil de ámbito regional. La
pacificación de Asturias fue realizadapor PedroSuárezde Quiñonesy por el
adelantadomayor de Galicia, Pedro Ruiz Sarmiento, pero desde dentro, el
encargadode custodiar la ciudad de Oviedo para entregárselaal nuevo rey,
pues el obispo se la entregará en tenencia mientras tanto, será Gonzalo
Bernaldode Quirós, lo que pruebaque es el más poderosode los trastamarístas
que se encuentranen la región».

Otros hechos de la actuación de Gonzalo Bemaldo no se han podido
comprobarpero resultanmuy sugerentes.En su tumba, en el antiguo convento
de San Franciscode Oviedo, hoy en el Museo Arqueológico de dicha ciudad,
figura un epitafio en el quese indica queacompafló a don Enrique cuandotuvo
queausentarsede Castilla>4. Más interesantees la idea de queGonzalo Bernaldo
fueraenviado como representantedel Trastáinaraen una embajadaa Inglaterra’».
De serciertasestasafirmaciones,la colaboracióndel de Quirós con don Enrique
hubierasido todavíamás estrecha,lo queno parecereflejarseen las recompensas
posteriores.Sí son falsas,nos demostrarianlos interesesde la fhmílía por mostrar
un antepasadoctíyo timbre de uioblezay prestigio ftuera aún más alto.
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¿Por qué esteclaro compromisopolítico con los ‘irastámara?Siempre es
dílicíl entenderlas razonesconcretasde una toma de postura. En el caso de
Gonzalo Bernaldode Quirós, aún desconociendolos motivos más profundos,
tenemos bastantesmotivos de índole vasallátíco, y por tanto de poder
economíco.

Sí analizamoslos documentosprocedentesde la catedralde Oviedo, vemos
como las obligacionesde Gonzalo Beinaldo como comenderode la catedral,
llevan implícitas la representaciónmilitar del obispo de Oviedo>. Sabemosque
éste, como casi todo el episcopado. adoptó una postura favorable al de
Tíastámara,con lo cual el dc Quirós podia estarrepresentándoleen muchos
momentos de la guerra por deber vasalláticos7. Deber qtie también tenía
contraídodirectamentecon don Enrique. señorde Noreña.como continuador
de las relaciones que don Rodrigo Alvarez tenía establecidascon su padre
Gutierre Gonzálezde Quiros.

Ser vasallo de los dos poderesmás fuertes en la región, uno de ellos el
hijo de Aliboso Xl, a cuyo servicio ya se habíadistinguido su lhmilia, supone
unaapuestarelativamentesegura,porquesucedieralo quesucedieraen el reino,
las principalesposesionesdel de Quirós dependíande su fidelidad al obispo
y a don Enrique. Sin embargo,no debemospensarque esta lealtad haya sido
siempre interesada; la trayectoria posterior de los Quirós continuará siendo
‘neprochablementefiel a la nuevadinastíay al obispodurante la rebelión del
conde don Allbnso7». Como colofón a esta- actitud, Gutierre González de
Quirós, primogénito de Gonzalo Bernaldo, va a morir en la batalla de
Aljubarrota>”.

Pasamos finalmente a analizar los resultados prácticos que (jonzalo
Bernaldo de Quirós obtuvo como premio a sus servicios.

Dos tipos de beneficiospodemosencontrarnos,por un lado, la donaciónde
señoríosnuevospor partedel rey, y. por otro, la consolídacióny mejorade los
$euqueya poseíaGonzalo Bernaldo.

Entre las concesionesnuevasnos encontramosen 1354 con la abadía de
San Antolin, según constaen una carta de confirmación””. La concesióndebió
realizarsecomo pago a los buenosserviciosdel de Quirós entre 1351 y 1353’

La verdadera«merced»enriqueñaque consolidael prestigio de la familia
es el señorío de Valdecarzana.Perteneceésta a las mercedesconcedidas
desptíés de las Cortes de Toro en 1371, fecha en que las donacionesde
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Enrique II se detuvieron casi por completo. ¿Por qué realizar tan tarde, en
¡372, la donación, siendo como lo fíe Gonzalo fiel a su causa desde el
principio? Valdeón piensa que el objeto de estasmercedestardías es crear
clientelas en las zonas más peligrosas para eí nuevo rey. Galicia por su
petrísmo (de ahi las mercedesa FernánPérezde Andrade)y Asturias por el
peligro que representael conde don Alfonso”’. No obstante, el conde don
Alfonso tenia a la sazóndiecisieteaños y aún no parecíaun peligro para los
intereses de su padre. y el petrismo asttíriano. ya hemos visto, parecía
definitivamentesofocado.

La donacióndel señoríode Valdecarzanase hace, como es habitual, por
juro de heredad,con cesiónde la jurisdicción civil y criminal por partedel rey.
No vamos a citar los territorios que se entregan,sólo mencionar que la
donación incluye ademásde Valdecarzana,Soto de los Infhntes,algtinas aldeas
en Babia, y el derechode presentaciónde la iglesia del Monasteriode Teverga.
Estos bienes pertenecen,como es habitual en las mercedesenriqueñas.a
territorios incautadosa sus más directosenemigos,en estecasoa Isabel Ponce
y a su hijo Fernandode Casti-o, uno (le los más firmes puntalesdel petrísmo
que continuodurantecierto tiempo capitaneandola insumisióndesdeGalicia.
Pero esto no justifica el que Gonzalo, leal a Enrique desdeel principio, no
recibierauna donaciónen fecha más temprana»2.

Entre las posesionesque Cionzalo Bernaldotenia antes de la guerra, aparte
dc la villa de Villoria. que teníaya su padre desde 1325, las más significativas
cran las’ que se derivabande su condición de comenderodel obispode Oviedo.
[Isla dignidad, que ya sabemostenía su padre desde 1314, y ya antes estaba
vinculadaa la familia de Quirós. experimentóalgunasmodificacionesdespués
dc 1372.

Tenemosdos cartasde eiicouníendaotorgadasa Gonzalo Bernaldo, una en
1348 y owa en 1372. Si las analizamosvemos que existen, entre otras, las
siguientes diferencias de consideración:en la carta dc 1372 los territorios
encomendadosson más numerososque en 1348. En esta ¡beha,se hace refe-
rencia expresaa la liliación, como pruebade que Gonzalo Bernaldorecibe la
encomiendapor ser hijo de Gutierre Gonzálezde Quirós, vasallo del obispo,
mientrasque en 1372 se indica que la recibe «como meced»en premio a los
buenos servicios prestadosa la mitra ovetense. Finalmente, en 1348, se
mencionanlas obligacionesque el comenderotiene, entreellas la de defender
militarmente al obispo; en 1372 las obligaciones se mantienen pero se
específicaclaramenteque esa defensa no puede ir nunca contra el rey don
Enrique o el infante don Juan. ¿Temeel rey que las obligacionesde fidelidad
dcl comenderocon el obispo lleguen a tal extremo que le obliguen a rebelarse
contra él’? Es posible. puestoque ya se ha visto cómo el propio Enrique II se

‘u’-¡‘u» .1.:” N tít;>’> suilire las iii ereecies cíe L inc
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habíabeneficiadode tal actitud en añosno muy pasados’».Da la sensaciónde
que entre el obispo y el comenderoempiezaa hacersepatentela intervención
real, a pesarde la desarrolladapersonalidadde los obisposovetenses,y años
mas tardetendremosocasiónde comprobarcómo los monaucasmediaránante
el obispo para la renovaciónde las encomiendasa los Quirós>’4.

* * *

Nos preguntábamosal comenzara hablarde Gonzalo Bernaldode Quirós,
si podiamos considerarlecorno un miembro de la nueva nobleza, Para ello
debemosver si se ajusta a las característicasque acompañaríana ese nuevo
grupo social surgido de los conflictos del XIV»».

Gonzalo Bernaldo se ha enriquecido tras la guena, beneficiándosedel
trasvasede bienesdc los vencidosa los vencedores.1-la consolidadola fuerza
de su linaje y su prestigio: su condición de caballero noble se pone de
manifiesto en los documentosy en el orgullo familiar con que susdescendien-
tes le mencionancorno vasallo del rey. Las batallas desgraciadaspara los
Trastámarade Nájera y Aljubarrota han contadocon representaciónactiva de
la familia Quirós y eso es un timbre de gloría para cualquiernuevo linaje. En
el XV en torno suyo se aglutinarán clientelas y capitanearánnumerosos
conflictos intestinos dentro del Principado>’. Se enterraráncon toda pompaen
el conventode San Francisco, con esculturasfunerariasque insisten en su
condición de caballeros»7..

Sin embargo, su radio de acción díficilmente va a superarel mareo
asturiano y, en concreto,la zonacentro, El disfrute de cargos públicos va a
ser ocasional,dominadossiemprepor los poderososQuiñones.Su patrimonio
va a crecer, pero la (budaciónde mayorazgoserá tardia (1474) y antes, el
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señoríode Valdecarzanase desgajaráde los otros bienes de los Quirós para
pasarpor matrimonio a unirse con la casade Miranda. Y las encomiendas,ya
hemos visto, serán renovadascon extraña dificultad por partedel obispo de
Oviedo.

El salto hacía adelante de los Quirós no es tan espectacular;segttirán
ascendiendopoco a poco durantetodo el siglo XV. Reúnenla mayor partede
los rasgosde la nuevanobleza.sí, pero hay que dejar constanciade que desde
finales del XIII ya han emprendidosu ascensoy el impulso que la guerray
Enrique II les otorga es menos importante de lo que pudieraparecer.

* * *

Sería arriesgadoafirmar, paraconcluir, que la guerracivil del XIV afecta
poco a la evolución del estamentonobiliario en la región. La progresiva
influencia de los Quiñones,y sobretodo la vinculación a la coronadel señorío
más poderosode Asturias, son consecuenciadirecta del cambio del orden
establecido.No obstante,la noblezaasturiana,la quevive y actúanormalmente
en el exclusivo ámbito regional, no experiméntademasiadasmodificaciones.

Hemos visto que las razonespara aliarse con tino u otro bando venían
dadassobretodo por viejas lealtadespreviamenteestablecidas,como el caso
de los Quirós, o por ofensasque vengar,como los Gonzálezde Oviedo. Los
resultados definitivos cambiaron muy poco las cosas: los que llevaban un
camino ascendentelo mantuvieron y consolidaron.Otros, se quedaronunos
añosestancadosy luego resurgieron.La tendenciaal perdóny a la restitución
de los bienes incautadosfue la que predominó despuésde los años de
conflictos. Finalmente, familias con poco peso regional. trastamarístasy
petristas,quedaroncon los años cmi el olvido.


